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Mstt perióiittt sale todos los dias^ ecepto los lunes.—Se suscribe d él en S;Í Redae-
giotiy talle de la, Trapería número 70 ij en la Librería del Editor cuatro esquina» 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte^ en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

ÁFRICA EQUIíVOCCIAL. 

(COSTÜMBBES BAnBAUAS.) 

En una vasta llanura entre lo» rios Cas-
sanci y Conango se eleva la Ciudad de Ca-
sange, sus casas como e» la mayor parte do 
aquello» paise» son pequeñas construida» de 
eslasas y rebocadas con barro, en lorma circu­
lar fuljiertas de rañfií si bien se encuentran 
arcadas: su rnuebl ije, tablados de rañas grue-
sai, calabazas, ce>lo-:, lelas^ abolorios, el fu­
sil, la moza y el acha; una cerca de esta­
cas fuertes defiend'í la ciudad, las casas de 
las miigeres, las capil'as de lo» Ídolos, la co­
cina del almacén de maiz y judias y los es­
tablos de las reces. 

El año 1829. Aligólo fliala, ja^a de Oasan-
gc aunque viejo era reputado por el hombre 
mas temible de aquellos países, todos los pue­
blos de la costa occidental conocian su fero­
cidad y el valor de sus guerreros, un gran 
número de gefes muclios de ios cuales cuen­
tan un crecido cofisiderable de siíbiJitos re-
eonocen''y acatan su autoridad: de simp'e ge­
neral y sugeto ai rev da los rcgas .se hizo 
célebre en una esp«Jicion y orgulloso con su 
triunfo alcanzó su u.dependencia; en el dia 
es el soberano mas neo de aquellos países, 
Las grandes fiestas del reino son los sacrifi­
cios humanos que solo se ofrecen á los dio­
ses en circunstancias laras y especiales: el 
jaga fija el tiempo de estas fiestas y los que 
habitan ciudades distante» lo mismo que los 
mas prócsimos corren á la capital: se levanta 
nn tubiddo en la plaza pú!)líi;a y á su la.lo 
se colocan los dios»-* del país, se adornan los 
templos, se hacen ofiendas y todos se ocu-
pjo solo do la fiesta; los sacerdotes seguidos 
de la música y el pueblo maic!. «i al templo 

de Lianguli Dioi protector del estado donde 
hacen mil ridicula: cfcf»munias y concluidas é 
una \ot del soberano todos se dirigen á la pla­
za pública; al lleg-ir el soberar.o un jóvon 
negro sube al tablado y pronuncia un discur­
so; mientras habla, dos hombres que hay co­
locados detrás ¡h í'.\,, á^'' dos aab!üi-,.:/s ie cor­
tan la c¿be:a, s-j cuerpo es hcc-.~ cnaitos, 
y repartido eníie si jat;;. y sus uiugiü'is. !ns 
grandes, 2I pueb.'o 7 lo: ^acen'üuír, ijusj t ie­
nen cuidado :'e recoge' la satigre f oíicccr-
la á 'os íliosñs;, el curuz.)n de la víctima os 
arrojado er 'inu o\\u de a'.Mif. irviendc que 
es lo que ccpstituye la cercmoni.! de la rA\-
binacion; e! ja;^^ pasa á nx palacio y toda Li 
multitud diTiuta de un mngi;;';':o ftstin don­
de los miembro» de la vírtíraa son a-ados y 
devorados con alegría embrir.gs.'cia, despue» 
comen carne» de diferentes r-:¡ma!e-; \OA sa­
cerdotes encienden una hoguerb de maderas 
oloro»a« donde arrojan la sangre del sacri­
ficado el pueblo da gritos de al-'^ría y !"s 
fiestas acaban con baile» ftíbricoa que durea 
tres días. 

Las víctimas que han de íacrlficGr las elijea 
de entre los vecinos mas di-liiigüioo.; qi,e con­
ducen con engaño» y sería CSÜ.Í.-. 'O con po­
na de la vida el quedijf.rr á acjU'! ¡.-¡u'iz'a :uer-
te que le está preparada; este es el motivo por­
que la victima lo ignora todo hasta el fatal 
momento en que se siento herido do muerte. 

ü . Jo<é Terrv, Administrador de Contr i jc -
cíoiies de la provincia ú liúeí^denle S a j -
delegaiio de Renta', de la misma por au­
sencia del propietfi.iíí &c . 

Hago saber: 33 sacan á pública subasta 
el arrendamieoto de iosderechcc de coasumo» 


